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Los saduceos se acercan a Jesús con una historia muy extraña: una mujer que tuvo siete maridos y los siete murieron. ¿Con cuál de ellos estará casada en el cielo? Nuestra primera reacción al escucharlo es que no tiene nada que ver con nosotros.


Pero la clave de esta historia es que los saduceos no entienden lo que Jesús quiere decirles. Ha venido para hablarles de la buena nueva, de una vida eterna. Les habla del Padre de los cielos, que ofrece a todos vida sobreabundante, incluso la resurrección de los muertos. Los saduceos no pueden entenderlo porque no tienen la menor idea de lo que es estar vivos. Piensan que la vida es hacer lo que se pueda para sobrevivir. Por lo cual, la resurrección no es sino continuar como se estaba, malviviendo, eso sí, por mucho tiempo. Si se piensa así, esa mujer tendrá por supuesto un montón de problemas con siete maridos. ¡Imagínenlo!. Pero Jesús no está ofreciéndonos una mera sobreviviencia, sino vida en plenitud. Su Padre es “el Dios de los vivos”.


La pregunta que nos plantea el Evangelio es ésta: ¿Comprendemos bien lo que es estar vivos, gozar de una vida plena, sobreabundante? El Dios de los vivios nos ofrece esta vida. ¿Aceptamos su don o queremos tan sólo sobrevivir?


Si nosotros hemos de anunciar al Dios de los vivos, estamos llamado a buscar esta vida en plenitud, a no contentarnos con la mera sobrevivencia. 


Vivir en plenitud no es cosa fácil y lleva tiempo. Conlleva muchísimas muertes pequeñas. Hay que despojarse de cosas superfluas, liberarse de deseos mezquinos. Trae consigo muchísimas renuncias pequeñas. Tengo que despojarme de mi tendencia a dominar a los demás y adueñarme de ellos. Desasirme de mis esfuerzos por ser alguien importante por encima de los demás. Tengo que liberarme de luchar siempre a mi favor, por mi renombre. Tengo que dejar de ser el centro del mundo. La renuncia no tiene valor de por sí; vale porque forma parte de una vida en plenitud. Es ir viviendo ya la resurrección de los muertos.


Si logramos hacerlo, podremos ir a esos lugres de muerte que hay en nuestra sociedad, los sitios donde la gente lucha por sobrevivir , y anunciarles la buena nueva del Dios de los vivos. Podremos ir a los que no tienen casa, a los que están desesperados, a los que no ven un futuro, y ofrecerles esta buena nueva. 

“El Oso y la Monja” Timothy Radcliffe. Ed. San Esteban 1999

